
                                                   NO 

 

  Miro una y otra vez a mi alrededor. 

 Ando por las calles de mi ciudad, por las que ando cada día. Sin embargo, la tranquilidad 

de la rutina no es siempre la única sensación que me acompaña en ellas. 

¿Por qué tengo que caminar en alerta? ¿Por qué tengo la sensación de que alguien me 

mira? 

Giro la cabeza, derecha, izquierda, no hay nadie, solo oscuridad. Continúo caminando… 

¿Ati también te pasa?  

¿Sientes que no vas del todo seguro cuando vas solo por la calle?  

¿Tú también notas que alguien te mira? ¿Tú también oyes “alagos” sobre lo bonitos que 

son tus ojos y lo precioso que eres?  

¿Una voz áspera desde alguna esquina, o al cruzarte con alguna mujer por la acera te dice 

lo bonito que eres o notas que intenta acercarse a ti? 

No.  

Estoy convencida de que no.  

De que no las oyes. 

De que caminas tranquilo por la calle de día y de noche. De que no sientes que nadie te 

sigue con la mirada, estoy convencida de que no. Que no te sientes observado por un ojo 

femenino constante. Que te mira, te juzga, te atemoriza o te quiere poseer. 

No. 

No.  

No. 

No. 

 

 


